LA REVELACION. 

REVISTA ESPIRITISTA. 


Año n. 


SALE DOS VECES AL MES. 


Núm. 41.. >. 


ADVERTENCIA 
I.a administración de! periódico, deseando 
cumplir religiosamente los compromisos que 
tiene contraidos con sus suscrilorcs, espera 
que estos harán las oportunas reclamación® 
de los números que no hayan recibido diri- 
giéndoseá su administrador D. Vicente Cos- 
ta, calle de San Francisco, núm. 21: 

Los trabajos literarios y de doctrina que 
deban merecer los honores de la publica- 
ción, como asi mismo los cambios de los pe- 
riódicos de nuestra doctrina, podrán diri- 
girse á la redacción del periódico, calle de 
Castalios, núm. 35. 



ALICANTE, 15 DE SETIEMBRE DE 1873. 


LA MEJOR PREDICACION. 

III. 

Porque si perdonareis ¿ los hom- 
bres sus pecados, también vuestro 
Padre celestial os perdonará vuestros 
pecados. Olas sino perdonareis i los 
hombres, tampoco vuestro Padre os 
perdonará vuestros pecados. 

(San Halla, cap. vi. v. 14 y 15.) 

Nada do cnanto so relaciona con o! mundo 
moral, con la vida intima de la conciencia. 


puede satisfacer mejor los puros goces del 
espirito, y despertar en nuestro sor emoy 
cioncs mas dulces y sentimientos mas elér 
vados, que el acto, generoso siempre., de 

perdonar á nuestros enemigos. Y Dada mag 
grato ú los ojos do Dios; nada que lleve mas 
pronto la paz y el sosiego al corazón, y nos 
facilite el medio de avanzar no paso mas en 
el camino de nuestro perfeccionamiento, que 
el sacrificio que hacemos, en aras do nuestro 
propio bien y en cumplimiento de los pre- 
ceptosdivinos. ie perdonar las ofensas y amar 
á nuestro enemigos. Es preciso haber esperi- 
mentado, siquiera una sola vez en la viga, 
esas deliciosas sensaciones; preciso haber 
sentido latir el corazón ú impulsos de ese 
sentimiento sublimo, que ennoblece y puri- 
fica nuestro ser, para comprender. , y apre- 
ciar toda la. .grandeza de ese-acto, tan epp* 
cilio ú la vez, y tan difícil de practicar por )'» 
generalidad de los hombres. Si. perdonar las 
ofensas; amar o nuestros enemigos ¡frases 
solemnes, bellas y encantadoras palabras, 
que hacen estremecer de gozo á toda con- 
ciencia recta, á toda alma generosa! ¡Des- 
graciado, mil veces desgraciado el que dira 
ayo no perdonaré jamás', o Con semejante re- 
solución él mismo se labra, su propia desven- 
tura! Y esa frase, espresion do un sentimiento 
apasionado, que no es otra cosa que el or- 
goilo mal comprimido, seca y quema sus 
Jábios, y abrasa y marchita el corazón. ¡Oh 
y cuán lejos se encuentra entonces de Dios! 
No espere, en ese estado angustioso de su 
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espíritu, saborear siquiera. el-fruto sazon&dB^ 
del bien, ni respirar las liosas suaves da la 
dicha. Insensible á las más profánelas j de- 
liciosas emociones del alma, su vida se" verá 
agitada por Sensaciones dcsagradabler qu'é - 
no podrá comprender, pero que alterarán la | 
pureza de sus goces, y perturbarán su razón j 
para que no pueda oiAcff grito ávisofdé fá q 
conciencia, que es la voz de Dios 'que le lla- 
ma, solicito por su bien, al cumplimiento de 
stBTttvinosTnandamientosr - - — 

Seamos misericordiosos y seremos pací-' 
feos-yMjeeignos; yi-sheeler-de-esa sublime 
virtud, nacerá ea nuestro corazón el olvido 
de las ofensas, que nos colocará al nivel de 
las aVróás elevadas, para quienes no lmy mal 
tjbé'no- Sepan apartar de si', con humildad y. 
"ríiábsédúmbre. Perdonar á tos demás es per- 
'donáríitís i nosotros mismos; es'éievumós 
fc&flreulrréaWog enemigos; os llevar la paz al 
ífltná’yda tranquilidad á la conciencia. Jo- 
? sfis rios’dd un gran ejemplo de elevada ab- 
'iyfeg'acion, do celestial mansedumbre, per- 
'dbfaafulb j 4' sus verdugos. 4 aquellos que, 
'íéipües flé perseguirle y tniUrle-eonió ad 
"péór de los criminales-,- le hacen perecer, 
UeriO dé angustia, en un afrentoso patíbulo: 
1 : A'é3, ni bontlad'oso. al luoceotó, a! justó por 
•éscolenold! jY qué ftontestó d los que se mo- 
faban de su agonláí '‘ptriiMéS paire, jne 
no saben lo j¡tt te itera.» 

-"‘imitemos á Jesús, y amando 'i nuestros 
■fliíéfmigqs, les venceremos, destruyendo, con 
"¿üéstrii ejemplo.' todas sos armas; todas sus 
,! fu¡!rza'.sr hijas del orgullo nada mas; dé ese 
món'SÍfuo qúe exitá lá hiel y perturba con 
’elfd'iia razón y el sentimiento.- Esfórcémo- 
’niis ert'dar ese ejemplo de sáhtd abnegación'. ; 
“dé edificante caridad. y' dejeTlos que Dios 1 
■nósjuzgúe según nuestros merecimientos. | 
'‘Agüella' ley tan-dura 'cóm'O inhumana depne- 
ulb de Ürrael, de ’ ojo por ojo. y ¿¡ente por 
iftííife,» Iny quasau-ificá Id enemistad y !a 
'bírce'm termina ble; que eterniza los odios y 
mtbe 'impdsiSré'foda TícOncifiacidn éntrelos 
dió'mbros': ley' qnf conserva sielnprevivo en 
eVcorazon el deseode la venganza, y lasos- ! 
tíéne y lá acaricia como si-faese'un alimentó 
necesario dé! espirito; esa ley, es él reflejó 
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defladgnorsncla y del atraso moral de aque- 
lla época, en que el hombre, falto de Instruc- 
ción. se arrastraba, como asqueroso reptil, 
eñ el fango de las pasiones y se envilecía en 
el cenega I-dé sus vicios. -Attaorria la hu- 
manidad, en aquellos tiempos de barbarie, 
por estraviados senderos, y so suscedian las 
geaotació.íes, ’siíi’daf jm paso de avance en 
el camino de su perfeccionamiento moral; 
hasta que la palabra divina de Jesús se deja 
oirrsonorav-vtbrante etr la-elevada 'crraa-de 
diuSmonté-.-rlíSn aquella frase sencilla, frase 
de humildad y -mansedumbre, -samad Aanm- 
tros enemigos; tolcei bien per mal» colocó 
los sólidos cimientos y estableció la liase in- 
destructible dnl ¿fifi-no qtie, más tarde, ha- 
rpgentf-nfaí- ;inimdó,.;D|Stimo-;grbn- 
!>:>, WiíiW-- ^HtM 

dqüe!la'nfe hc. ; ,c,¡on santal los pliéblos iio'lia- 
yan mejorado su 8Ótit¡mi''nto : niórnfl ( y ; qilódá 
elocuente ve?; <fol cristianismo, 1>9 |i»ya retyfr 
nado en ,1a conciencié y echado profundas 
raíces eii rf corazón! 

DilórosOesinvíinlatl q’nédeipued d¿ daift- 
to tiempo, cuando, la enscjlqnza d<d;¡(li,yiup 
maestro lia debido estendprso.por todas nar- 
té«, ¿ inflltrárs* en las Üiifriflui mismas do 
tí- hil'hdnidad, siéifl|lr-á (Hapilbéta" á 1 h'-ój^ilf 1 , 

con o.liinayor, intei'ps, cuando ú ^ v 
moral conduce, hoyan quedado, éStérilíj 
aquellos máximas santas'! aquellas verdades 
sublimes que,: practicadas y énééñadás'éta 
la féy perseverancia eptt fqne lí» ; h iciprfi J» i!0s 
primeros prop agado res del cristianism o, bu- 
bisrop .secado, en _s;i origen, los .gérmenes 
del mal. estirjiádo'cl cáncer ’coítósi vo de l 
vicio que pervierte el sentimiento y abierto 
al espíritu, -Ahéfiiñjc d<f Itclri, las-puertos 
del camino anchuroso que conduce á la mo- 
rada ilei Padre. Seiisible es que la palabra 
de Cristo, bálsamo consolador do nuestras 
afllxiónes,' no 'haya dado todo, el fruto qne 
él mismo se prometiera: y es porque los en- 
cargados de hacerla- conocer y cumplir, muy 
"olvidados dé lo espiritual, entorpecieron la 
marcha triunfa! da aquellas doctrinas, y en 
sus miras interesadas por los goces munda- 
nales, las dieron torcidas ¡ntérpretaciobes, 
alteraron su sentido, liando, de este módé, 
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eit-vez ue-virtud, lanatrsrao, y en-' lugar de 
instrucción, hipocresía. 

Asi se haiclo¿perTirtiendpíI.e^iírjtii : :yhi 
letra doaquellos venerandas, preceptos," de 
aquellas. consoladoras- verdades, hn-sta; lia» 
bBpeopypFfdda.uea.dpqtriaa .de ..inmaculada 
pureza; de.divina é jmperficedeia .moral, -en . 
uerf : 9 fl j un t“’<le.reglasry dg mandatos, eon- . 
hartos 4 la razón y al -buen -;uti.i e ,ue . 
opartau.ijc l.esoj»!íre.tlel. irbp. J-dcJ .crist a- . 
nismo á la mayor parto 'de los 
«BfffiíP pq.W?;de imitadores de aquel . mjuv 
tip.i! ustM; escéptico?, cu asido no . rnateríaí is- 
hfs, j ateos. iú> ?9 vsrij..!a htr monidai 1. su m i - 
da en la ¡gnoc.an5W.de susilebqres ,y presa. 
'16,103. vivios .y Jns malos pasiones., agitarse 
c Qilil Caos-du iiii.raiwtismq.moticuioso,, que. , 
si qlgo enseño, si ;i algo ¿puducecs á cubrir , 
lasoparienciasilouna fingida virtnj con. el 
rn^cty nraposode pila refina la hipocresía .' 
Imjtandp.ó Of/stp, no. conservarían losho.m- i 
rencor que se tienen cuandoi rccipro-. ' 
“"fsV-'e «e ofenden, ni seria. el móvil do sus, ! 
# «(f¡Rts»,elbrguÍl^ ni las masas en sus ci- ! 

vijes contiendas, sé persegniriflu como fiaras, 
ni^.ftiCOtpe.teflau. tantos artos 3j vergonzosa ! 
’“!SPIi?/fel •<># 9 Úq tienen . lugar, /hoy .1 
mismo y que están esvandp] izando, al mun- 1 
do. Imitemos 4 Cristo perdonando ó nnesiroq 
-®W! “Delpttos cora.q .lujos qpa ’.so- 
m<$ <($,«¿',¿¿¡¿ 010 ; padre.’y la paz. v la dicha I 
“^raÚMtréjios'úti-Oi, y terinjiiadV. nuestra 
fh|,ds te planeta, bendeciremos, lo " 
D $ U 9: , Í9?! “M.séSal.é'el cá^íiab que conduce i 
á^everilidére felicidad’ 
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irifisU'Vñ ‘ .j.pftr -j,;' ... \ 


ir ■* 1 

di ¡>mit 

1 : c - Sin f¿ nadie ínede salvarse. 


> 10 (fglesia rómaDa.) c -* ' - • 


-Pftr.'espactodediez.y.ocbo-.siglos se vie- • 
ue-eo?eñ9H.dO;que .el,úni.co.y.yerdade.r6.ca— ¡. 
tuinci parasalyarse.es ¡afé,yqu£aquel qaenp - 
epeceatodo cnanto |a iglesia; propone,.?»-, i 
mo revelado por Dios, .andará iel. camiiio.de !: 
Ptodkien,,Esta creencip lea^miiagrop, 


’1 tuieterios, dogmas, artículos de-.féretcnysfip, 

, ¡a. verdadera y sola áncora de sglyjieiQp,,,. 
Aquel, ; cuya-rkla »o es raay. edificante,. pei¿¡! 
qqe cn un momento dado condesil croe;* sin--, 
caramente. todo cuautoda iglesia enseña, pí- f .r 
j can^a, sin ,dgjja alguna, según, aqjicíja,,)^,!,' 
g¡ac;.a.(ici pefjlon y.se j et¿pft 0 JjeiJ^ m 
b- 1 íd.í.fftvo ja desgracia de" nacer' fuera, ¿ej.., 
| S W.P d,e..d|cl.iq, iglesia, y .otrareligion'cpBQtié^y 
i d‘ .'Atiere jjbngamlo diferentes pwe.encjavgar ,. 
J di.e piiedé impedir su eterno castigo. .' '. ' . 

E.?tasdel uccion.es, consideradas qu •otróij ‘ 
tiemjws^cp.modpuy.prudeqfes^has'ta', obvias! 

| P‘}f? u.uiitaiR'r. la inteligencia ¡umariqj atpp; ' 

I v '^®i^,(|etim^o’y por pndé.‘MDHe'g£ ,: a qeí-’I 
j v ®, r i os c dudas 'fatales y.lieréiicas negácioúosi . 
ifoctoscoutrapro 

'rué, además de alimentar to ignorancia y. 

. dur vida á la superstición, aurjieütup ¡udj-'! 

tinidameute el 'número de mc'r5dulos!é"!tir í 

| dijereutes, qué. al. sentir bullir ,eu su-céreórp.' 
ideas jná)s lógicas' y 'conformes Mu relación. 8 
ú los atributos divinos y a isu mismo ye,. se' 
apartan dúos de la rél¡g'ióu.qué ; '(és.’inécio oti',' 
la cuna y los otros dan su pqrvemf.aj jtCMt» 

Yelésoépticismoadqureréprojwsíobésas.c^:' 

brosaá, a, medida que la bu man rifad vá'ad- 1 ' 
quirieudo la costumbre de pensar, y la ¥i‘- 
gu&lad y.'el tiiuiismo, Son labdrina 'détóí- 
duela eu- perjuiolb ele- sd- progreso liioia'l-'é 5 
iuteloctual qae'Stí éstációüa. :wi ' dab Oirp 
d’orqiienjoilvebcitlos dél divorcio Constante' 
mitre la-razón y la religión; persuaUtoijS-dó' 
qúa los esfuerzos del género hiioAnb' síóilfll 
rigetl cdn teuácidád en bilsca déuú ideal ijtié* 
mrcom prendé, péro que entreve,! •y'sífm'idb§ : 
en profundas muditacibnes; se íes da'cBNló' 
su* abstracción, hiriéndoles ehló mús^viótf 
del espirita' li famosa encíclica; ' yyBábit'S, 3 
que condena -el progrese y to- libertaüí 'éanñi 3 
funiliéndóles tanta - pertinacia por ; esfároit'! 
lira tinieblas. san. -¿.a tobontq 

-El espiiitismo; dóctriña-deááóry^é-SóiSli 1 
snéló, de jrazf y de esperanzar dé perdón 'jr° 
caridad, de actividad y trabajo, de humildad; 
v-abncgacion, ; de. virtud y de estudió,;. qnc 
viene.á preparar éi terreno feraz, pero. des-i 
lindada, donde si i ado del trigo medra , la ái~j 
zana coa taoicKGidapropctcion, qu e abs o rzei 
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completamente el mal al bien, quedando 
aquel tan raquítico ñor incuria de loseultiva- 
dofés, por negligencia de sos encargados, que 
etegoismo y el orgnllolo invaden todo y todo 
kfcorrompen. El espiritismo con la convic- 
ción en su doctrina, con la fé en sus máxi- 
mas, con la creencia de su necesidad, prepa- 
ra, repito, poco á poco los ánimos por medio 
dé la discusión y el raciocinio, para arrancar 
dé ráiz la cizaña, estimulando el amor, acre- 
ciendo el deseo'del trabajo y del estudio, y 
armonizando la ciencia con la conciencia, 
dice: que Cinta puso la primera piedra déla 

S ' enerácion social, que Jesúsvino ásalvar á 
os sus hermanos, á todos los hijos deDios.’ 
á toda la humanidad, del reinado delerrory 
de ‘las tinieblas, y que enviariá al Consola-, 
dor, h| espíritu de Verdad para restablecer 
todas tas cosas. ¡Lástima que lá que se dice 
heredera do su doctrina, no nos ayude en tan 
sublime idea! Dolor profundo siente nuestro 
corazón al verla separada de tan' evangélica 
mísiSnl Péro... ¿Seria tarde? Jamás loes para 
el'bien, para difundir la luz, para disipar las 
tinieblas. ¿Se opone algo i este objeto? Res- 
petemos empero los héchós, y ' continue- 
mos. . 

.El sentido deja palabra fé, tal como lo en- 
seña ja. iglesia romana, es una de las cosas 
que debo restablecerse, porque ata, enerva la 
inteligencia,. y la de Cristo, dá vida al pre- 
ciosísimo destello do la infinita bondad del 
Hacedor. Aquella hace preciso contener el 
sentimiento, indispensable coartar la volun- 
tad', necesario sujetar el pensamiento; mien- 
tras que la de Jesús, muestra al sentimien- 
to, y. á. la voluntad vastísimos horizontes, . 
circunscritos por la caridad y el amor, y. 
completa el camino hácía Dios, añadiendo 
por Ja. ciencia, para admirarle, al com- 
prender algunos de los sublimes efectos, pu- 
diendo reunirse hacia El por la ciencia y la 
caridad, con amor y trabajo, estudio y vir- 
tud. 

rAnalícemospues ála ligera, yaque noper- 
mite otra cosa lo reducido del periódico, una 
definición sóbre la fé, qne encontramos en un 
manual de religión y moral, cursado en nues- 


tra juventud, y que aún hoy se enseña ofi- 
cialmente. 

En la lección XV, pag. 79, se lee: 

«La fé es una virtud sobrenatural que in- 
funde Dios en nuestra al ma con la que cree- 
mos todo lo que la iglesia nos propone como 
revelado por Dios. La fé es tan necesaria pa- i 
ra el hombre, que sin ella no puede agradar 
á Dios, como dice el apóstol: sin ella le' es 
imposible salvarse, como asegura lisamente 
el evangelio.i 

Entendiéndose por virtod cristiana según 
dicho manual. «El hábito y disposición del 
alma para obrar conforme á la ley de Dos en 
órden á nuestra bienaventuranza.» 

En primer lugar, no podemosadmitir nada, 
absolutamente nada sobrenatural Esta pa- 
labra aplicada á hechos sorprendentes, ma- 
ravillosos y desconocidos, ha dejado de exis- 
tir ante el progreso científico, que establece, 
como base, la peqnoñéz de nuestra inteligen- 
cia. para abarcar v comprenderlos innumera- 
bles efectos que dimanan de la oran cansa.' 

Sobré la creación solo existe el Creador 
que, desdé il fiat lux imprimió las leves á 
la misma, desenvolviéndose esta con sujeción" 
ú aquellas sin que por nada, ni por nadie; ' 
pneda alterarse la marcha que le fué pres- 
crita. 

L T n heohosobrenatural implica suspensión, 
variación é abrogación de las leyes qué ri- 
gen los mundos, y la observación, la cien- 
cia, la razón y la inmutabilidad, uno de los 
divinos atributos, nos demuestran hasta la 
evidencia, que el omnisciente y poderoso Ar- ' 
tifice, no altera, ni abroga, ni suspendo las 
leyes que dictó desde al-initio para el go- 
bierno y armón ¡á delTJn i versó. Todo cuanto 
ocurre es debido al desarrollo de las leyes 
tan naturales como eternas, y si un fenó- 
meno incomprensible se presenta á nuestra 
vista, no digamos, impulsados porelorgullo, 
¡sobre-natural! Confesemos con sinceridad 
que la ciencia suprema es infinita y la nues- 
tra muy finita, para quede este modo,- em- 
prendamos con afan el estadio sobre la ma- 
teria y el espíritu, elementos primordiales 
de cnanto lué creado. 

Los milagros y hechos maravillosos en el: 



sentido de sobre-oatura!', quédense .para el 
tiempo, en que el profeta Elias fué arreba- 
tado en cuerpo y alma al cielo, y San -Dio- 
nisio el Areopagita, primer objgpo.de París, 
llevó en las manos su cabeza despu -s de de- 
capitado. 

Además; si la fé es ana virtud sobre-natu- 
ral que infunde Dios en nuestra alma con la 
que creemos todo lo. que la iglesia propone 
como revelado por Dios, y lo sobrenatural 
solo do Dios procede, solo á El corresponde, 
sin que ningún poder humano pueda conce- 
derlo, ¿el hombre á quien Dios no le baya 
infundido esa virtud sobre-natural de la fé 
para creer, no puede salvarse? 

El incrédulo, debe serlo porque no tiene fé: 
y no la tiene porque ú Dios no le plugó in- 
fundirla en su alma: jy por esto se coodena? 
¡prlvadode salvación, porque Dios no se dig- 
nó infundir en su alma la sobre-natural vir- 
tud do la fé! 

¡Qué fatales y terribles consecuencias para 
la humanidad en el siglo xec! Castiga eter- 
namente por no creer todo lo que la iglesia 
propone como revelado por Dios. iY por qué 
se han da admitir, por qué so hacían creer 
revelaciones contrarias i la ciencia y á la 
razón? 

Ira Iglesia negó desde Lsctancio y San 
Agustin la existencia de los Antípodas; el 
movimiento do la tierra; contradijo á Colon; 
sostiene que el mundo salió de la nada y fué 
formado en seis dias; que de una costilla de 
Adan fué formada Eva; que existió el Paraí- 
so; que el infierno y el purgatorio existen; 
que el Papa es infalible, etc., etc,, etc., y sin 
embargo, los antípodas y el movimiento de 
la tierra son una verdad: la América atesti- 
gua la profunda convicción del intrépido ma- 
rino; la idea que tenemos de Dios, persuade 
que el mundo salió del Creador: la geología 
demuestra que desde el enfriamiento de la 
primeva capa de nuestro planeta hasta la 
aparición de la raza humana, debieron tras- 
currir miliares de millonea de siglos: la fi- 
siología demuestra que la formación de Eva, 
de una costilla de Adan, es una invención 
que'ni siquiera merece los honores del privi- 
le g‘°. y la geografía y ía astronomía evi- 
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depcian que el paraíso, el infierno y el pur- 
gatorio, son lugares imaginarios hijos de la 
ignorancia los primeros, y de la convenien- 
cia el último. 

Pues bien: ¿al negarse hechos anteriores y 
sostener otros y muchos más que no se ci- 
tan, se hizo por revelación divina? Si se con- 
cede; la afirmación misma prueba que se re- 
velaron contradiciendo la razón y la ciencia; 
y la negativa nos obliga á examinar las 
proposiciones de la iglesia que se engañó. 

El concilio de Boma, declaró infalible al 
pontifica. ¿Se desea aún demostración más 
concluyente de que la iglesia se enga ña? 

La misma iglesia nosenseñó que solo Dios 
ni se engaña, ni puede engañarnos: ella nos 
dió ú conocer la infalibilidad como uno de 
los atributos divinos, ¡y ella la reconoce en 
un hombre! 

Entonces ¿por qué condenáis i los que no 
creen cosas contrarias á la ciencia y ú la ra- 
zón, y hasta en contradicción á vuestras mis- 
mas enseñanzas? ¡Ay ile vosotros Doctores 
de la leyqneosalzaisteiscon la llave de la 
ciencia! Vosotros noentralsy habéis prohi- 
bido ¿ los que entraban. S. Lúeas XI. 52. 

¡Cuánto podríamos añadir si fuésemos á la 
historia! Pero dejémosla estar, porque al re- 
cordar la cuestión sobre la naturaleza de 
Cristo, por la cual se derramó tanta sangro, 
y otros y otros hechos, no cumpliríamos con 
la caridad que prescribe el espiritismo, y asi 
los muertos que entierrená los muertos. 

Si pues la iglesia ha propuesto como reve- 
lado por Dios ciertos hechos ó dogmas, y 
estos se oponen á lo que la razón nos dice so- 
bre la ciencia suprema, según queda demos- 
trado, ¿por cual optaremos? Si esta con su 
poder no armonizó el progreso con la ver- 
dad, y la armonía existe en la creación, sin 
que se resienta de nada, ¿que deducire- 
mos? 

¿Es posible convencerse, ni siquiera com- 
prender, el por qué se condena uno por 
falta de fé, ni admitir hechos que nos 
confunden, callando ante la palabra miste- 
rio? ¿Cómo es posible que nuestro espí- 
ritu todo actividad pueda contener ¡a facul- 
tad de pensar ante la palabra dogma? Es 



absolutamente imposible.como loes también, 
qii'e aquel qué Obra sin cesar, privará al in- 
termediarioentreE! ~y la creación, ésto es, áí 
hombre, dé recoger las sensaciones qne le 
causan tan sublimes bellezas y las ideas que 
1« trasmiten él tiempo y el espacio, para ele- 
varlas hasta El, entonando él verdadero hos- 
sana de agradecimiento y admiración. 

¿No conoceremos que nuestra misma pe- 
quenez es la base de nuestro incesante des- 
vío? ¿No admitiremos que ese tenaz deseo es 
el punto de partida para realizar eu el infi- 
nito nuestro progreso? 

De ningún modo podemos admitir vuestra 
definición sobre la fé, que ni llena el corazón 
ni Satisface el pensamiento. Porque si Dios 
nos ha dotado de inteligencia para desarro- 
llarla y acrecentarla por la- observación, la 
comparación, la deducción, etc., y ai dete- 
nerla ante artículos de fé, deteneis y matais 
la actividad del espiritó, parte integrante de 
la actividad universal. 

Pero la falta de espacio nos impide con- 
tinuar, por lo que haremos punto final 
hasta otro número, en el que concluiremos 
demostrando, que no existe tal pena eter- 
na por no tener fé, 'ni deja de agradarse 4 
Dios por ello, en él sentido que supone la 
iglesia romana, ni menos es cierta la conclu- 
sión de que sin !‘é, uadié puede salvarse, 
como dice asegurar él evangelio. 


NUESTRO SISTEMA PLANETARIO. 

IV. 

Uebcceio. 

Cuando el radiante astro del día ha des- 
cendido á su ocaso, aparece algunas veces 
en él Occidente, en medio de la luz crepus- 
cular que aún baña el cielo, una pequeña es- 
trella bastante brillante, la cual, en vez de 
continuar, como las otras, ostentando sil 
blancalnz, se escondeluego presurosa, hun- 
diéndose á su vez por "él mismo sitio por 
donde poco ántes, lo lia hecho el Sol. Al cabo 
dé algunos dias, es inútil que se la busque 
por la tarde, no aparece; peto en cambio, á la 


madrugada, poco ántes de la salida del. Sol, 
se la verá ascender por el Orienté, cómo tra- 
zando él camino que aquél debe seguir en su 
triunfal carrera. * ■' 

Esa pequeña y blanca estrella, eselplané- 
ta Mercurio, que juguetón,' parece compla- 
cerse en seguir paso á paso al Sol, ora cor- 
riendo tras' él; ora precediéndole. 

Engañados los antiguos por la doble apa- 
rición vespertina y matinal de esa estrella, y 
creyéndola dos distintas; llamaron Mercurio 
á la de la tarde, en honor al Dios de la noche 
protector de los viajeros y de los ladrones, y 
Apolo á la de la mañana, como 4 encargado, 
de conducir el carro del Sol. Los egipcios y 
los indios conocieron asimismo al planeta qué 
uós 'ocupa, con dos nombres distintos toma- 
dos,- á semejanza de los griegos, do sus di- 
vinidades del día y de la noche. 

' Cuando lá observación, madre fecundado 
muchos descubrimientos, demostré que nun- 
ca á la mañana siguiente de haber aparecido 

Í Mercurio, se dajaba ver [Apolo; se sospeché 
que ambas podían ser una misma; mas tar- 
de, la sospecha so trocó en certidumbre, y se 
le conservó el nombre de Mercurio. 

A ía simple vista, no siempre es fácil dis- 
tinguir ese planeta; pero con el auxilio de un 
buen anteojo astronómico demucha potencia 
puede verse que Mercurio presenta fases en- 
teramente semejantes, á las de nuestra tuna 
estando en su periodo creciente cuando el 
planeta es visible por la tarde, y menguante 
cuando ló es por la mañana. Esto demuestra 

I que Mercurio ¿o tiene luz propia, sitio qué 
refleja la que recibe del Sol. 

Ücrdürio describe su órbita á 14.783,400 
leguas del foco central, difiriendo la órbita 
de éste. de la que trazan los demás, planetas, 
eñ que, asi como la de aquellos es de figura 
casi circular, la de Mercurio es mas bien una 
elíptica, resultando de esta excentricidad, 
que su distancia respecto al Sol no es siem- 
pre ló misma, sino que llega i aproximarse á 
11.670,000 leguas de él. alejándose luego á 
la distancia fie 17.700,000 leguas. 

Esta exehtricidad de la órbita de Mercurio 
no dejará de iuñnir de alguna manera en sus 
condiciones biológicas, pues por razop deesa 





difereneiade más de seis millones de leguas, 
entre . su mayor aproximación y sn mayor 
alejamiento 'del Sol,— ó sea, valiéndonos de 
términos astronómicos, entre su perihelio y 
sn afelio, — la intensidad de luz y ca or que 
del Sol recipe, cuyo término medio es, com- 
parado con la que recibe la Tierra, cercada 
siete veces mayor (6‘674) se eleva en su pe- 
rihelio á más de diez veces (10‘38) reducién- 
dose en su afelio á 4 veces y media (4'59.) 

Mercurio verifica su movimiento de revo- 
lución al rededor del Sol, en un espacio de 
tiempo igual á 87 dias ,23 horas 14 minutos 
de los nuestros, de modo que las estaciones 
allí, solo serán de 22 dias cada una. ha ve- 
locidad de su marcha en ese movimiento es 
muy rápida, puesto que en el corto término 
de cerca de 88 dias, recorre casi once millo- 
nes do leguas, lo que dá 52,520 leguas por 
hora, ó sean más do 14 y media por segundo. 

El movimiento de rotación sobre su eje lo 
verifica en 24 horas 5 minutos 28 segundos, 
pero la duración relativa de sus dias y sus 
noches debe ser asimismo muy variable en 
el curso de uno de sus breves afios, atendida 
la gran inclinación de su eje de rotación so- 
bre el plano de su órbita. Esa inclinación tan. 
sensible- que no baja de 70 grados— es otra 
causa más que concurrirá á hacer más extra- 
vagantes las estaciones en el pequeño mundo 
de Mercurio. 

«No olvidemos sin embargo,— dice Guille- ■ 
min, — que una circunstancia puede modificar 
todo esto, de.manera que acerque á las nues- 
tras ó las aleje enteramente las condiciones 
de la vida vejeta! y animal en la superficie 1 
de Mercurio. Esa circunstancia es la existen- 
cia ó la privación de una envoltura gaseosa 
ó vaporosa, en una palabra, de una atmós- 
fera. ¡> 

¿Existe, ésta en Mercurio? Veámoslo. 

En ciertas épocas, por razón de la inclina- 
ción del uno sobre el otro de los dos planos ¡I 
en que giran los planetas Mercurio y la Tier- ¡j 
ra: sucede que el primero de estos, se en- ij 
cuentra á la misma altura aparente del Sol, : 
en cuyo caso se le vé desde aquí atravesar ¡ 
por delante del disco solar, apareciendo so- 
bre, el fondo luminoso como .una pequeña 


mancha oscura,, perfectamente circunscrita 
y de forma circular, que avanza lentamente 
hasta que desaparece por el lado opuesto. Es- 
tos momentos son muy favorables; pues en 
ellos puede medirse con auxilio de instru- 
mentos micrométricos, la dimensión aparen- 
te de! planeta, de la que se deduce luego la 
real por medio del cálculo. El año 1799, en 
uno de. esos pases de Mercurio sobre e! Sol.— 
que llamaríamos eclipses, si el volumen ó Ja 
aproximación de Mercurio respecto á noso- 
tros fuera tal, que interceptara de un modo 
sensible la luz de aquél astro— se notó muy 
distintamente, al rededor del punto oscuro 
ó sea el cuerpo del planeta, una gran franja 
circular, especie de anillo. nebuloso, ¡i través 
del cual aparecía menos luminoso el disco 
solar que en lo restante de él ú donde : no al- 
canzaba la referida zona; de lo que los astró- 
nomos dedujeron que existia una atmósfera 
en Mercurio, y. que esta era muy elevada y 
muy densa. 

. Además, se ha notado posteriormente, al 
esludiar las fases que presenta en sus cre- 
cientes y menguantes ese planeta, que la li- 
nea que separa la parte iluminada de le oscu- 
ra, no.se deja ver nunca cortada con limpie- 
za. y que la parte que se nos presenta alum- 
brada, considerada en su anchura ( parece 
como disminuida. Esto corrobora según Beer 
y Msedler, que la atmósfera de. Mercurio es 
muy sensible. . . 

Refiriéndose á esa atmósfera hace Guille- 
min las juiciosas reflexiones siguieutes: «Po- 
demos formaimos una idea— dice— de las mo- 
dificaciones que una atmósfera algo densa 
puede dar á la ¡otensidad de la luz y de! calor 
comparaudo los dias en que, sobre nuestra 
tierra, el ciclo está puro y sin n ubes y . los ra- 
yos del Sol hieren nuestro suelo, sin obstá- 
culo alguno, con aquellos dias sombríos en 
que la. niebla ó las grises nubes lo ocultan 
completamente á la vista. La densidad de la 
envolturaatmosférica puede cambiar singu- 
larmente ios efectos de irradiación, del calor 
solar. Comparemos la temperatura de uüo de 
nuestros vallescon la de las cimas de jas m on. 
tañas, que le rodean: esto será pasar del ; ve- 
rano á los frios del invierno, de! ícalór sofo- 
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cante de julio á las escarchas de noviembre. 

7 no obstante, el SOI brilla asimismo sóbre- 
los montes, como sobre el fondo de los valles. 
Por fin, la composiciou química de la atmós- 
fera de Mercurio, la naturaleza de los gases 
de que está formada, que son tal vez muy di- 
ferentes del ázoe y del oxígeno del aíro, son 
aún nuevos elementos que pueden influir so- 
bre el clima del planeta, y acerca de los cua- 
les no tenemos ningún conocimiento: (I).» 

' Justísimas parecerán á cualquiera estas 
observaciones, yá que bastante se ha dicho 
y escrito muy formalmente sobre esa tempe- 
ratura de fuego á que está sometido Mercu- 
rio. 

«Muchos autores— dice Flammarion (2) — 
han visto en esa luz y en ese calor, condi- 
ciones incompatibles con las funciones de los 
organismos vivos, y han dicho que en Mer- 
curio las yerbas de los campos serian abra- 
sadas. los frutos desecados, Iss animales so- 
focados, los hombres ciegos, si es que hom- 
bres polian existir bajo tal temperatura. Es- 
te raciocinio que descansa en un principió 
falso, es asimismo falso en todas sus Conse- 
cuencias. Los que asi piensan, aplican im- 
plícitamente su raciocinio á las creaciones 
terrestres, que suponen trasportadas á la su- 
perficie de Mercurio, donde hallarían indu- 
dablemente un centro total diferente del en 
que viven en la Tierra, y muy probablemen- 
te mortal para ellas. Pero como es muy evi- 
dente que la naturaleza no ha establecido en 
Mercurio un sistema 'le vida constituido se- 
gún las condiciones terrestres, sino confor- 
me con el estado de Mercurio, yá que en to- 
dos lugares y en todo tiempo, los séres no 
nacen más que allí donde su vida'puede exis- 
tir y estar asegurada; es forzoso admitir, 
que los habitantes de Mercurio, cualquiera 
que sea la organización que posean, están 
formados según las condiciones de su pla- 
neta, que están allí en su centro respectivo, 
y que e3 muy problable que no podrían exis- 
tir en las tinieblas y en el"frió relativo de los 
planetas más alejados. » 


(1) A. Guillemin. Le Ciel. 

(2) Lee ¡fondee iswgvairee et les mondes retís. 


Tal es, en efecto, la ley general de la vida 
en nuestro planeta, y por analogía' debemos 
creer que así sucederá en los demás: :6iC 

Losséres están formados según el" centro 
que deben habitar. ni— .oiMu ib 

En las primeras épocas de nuestro globo 
existían en él animales y vegetales, qué hoy, 
por la diferenció de los elementos atmosféri- 
cosy la temperutura del suelo, no podrían 
vivir en él, y de aqui'que los unos no'existan' 
y los otros vivan una vida raquítica, en 
cuanto á su desarrolloT Aquellos heléchos gi- 
gantes, aquellos inmensos brezos, aquellos 
colosales licopodios, aquellas asterofilitas, si- 
gilarías, etc. son hoy familias raras, y las" 
que nos quedan, las vemos humildes plantas 
que hollamos con nuestros piés, cuando en- 
tónces sus lozanas ramas se elevaban á úna 
altura prodigiosa. Los monstruosos animales 
de aquellas épocas, estaban en armonio con 
el rudo suelo que Ies sustentaba. Nuevos. sa- 
cudimientos y nuevas trasformaeiones sufro 
la corteza apéuas enfriada del planeta, y los 
antiguos moradores son destruidos, apare- 
ciendo otros nuevos en relación también con 
la nueva época. Los animales de Organiza- 
ción complicado, de respiración pulmonar, 
nohubieran podido vivir en medio dé aquella 
tibia atmósfera tan sobrecargada de ácido 
carbónico y do vapor de agua; y por lo tanto 
nadie concebirá que éstos sean contemporá- 
neos de los trilobitos de la época devoniana. 

Y áunhoy, ¿no está cada sér organizado 
según el centro donde reside. 

¿Cómo podrían habitar esos débiles molus- 
cos el fondodel Océano, sufriendo uua presión 
tan considerable como la que sobro ellos 
pésa, sin las robustas espirales de la cubierta 
calcárea que les protege? 

Desde luego, pues, los séres que habitan 
en Mercurio, estarán organizados según las 
condiciones de su planeta, yá sea aquél to- 
talmente distinto, yá sea semejante al nues- 
tro. 

De cualquier modo que sea, si por su or- 
ganización especial no están exentos de sen- 
tir los bruscos cambios de su clima, ten- 
drán que sufrir en cuanto á las variaciones 
de temperatura, mucho mas que nosotros. 
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yáque, como hemos dicho, en el corto es- 
pacio de 88 dias, se realizan las cuatro es- 
taciones, y por cierto muy desemejante en- 
tre si. 

¿Pero existe alguna analogía entre la cons- 
titución física del suelo de Mercurio y e! de 
la Tierra? Por lo pronto está comprobado 
qno existen montanas allá como aqui pero 
mocho mas altas que las nuestras, según se 
deduce de la Observación. Hé aquí lo que 
. leemos en la excelente obra de Guillemin Le 
Oiel-.-M Durante las fases en forran de medía 
lona (de Mercurio) diversos observadores, 
entre ellos Schrceter,' Beer y Masjler, han 
visto vários escotaduras que hncian aparecer 
como dentellada la lineado separación de. la 
luz y la sombra, habiendo justificado además 
la existencia do un corte en el cuerno aus- 
tral de la inedia luna. Estos accidentas no 
eran siempre visibles, sino quedesanareciau 
para volver á reaparecer á intervalos, cuya 
periodicidad ha permitido determinar la dü- - 
ración do rotación do Mercurio. Eso acusa" ! 
evidentemente la existencia de altas monta- 
fias que interceptan la luz-del Sol. y deva- 
nes sumergidos en la sombra, que" se sus- 
traen á las partes iluminadas del planeta. 
Mercurio tiene, pues! montailas. La medida 
de la truncadura do la media luna ha per- 
iqitido asimismo valuar la altura do una de 
ellas, cuya medida, sino, es muy exagerada, 
no seria menor do la 253* parte del diámetro 
del planeta: esto es, más de 19 kilómetros. 
La mas alto de los montailas conocida del 
globo terrestre, el Gauri sankar del Himala- 
ya. no tiene nueve mil metros de altura ver- 
tical, ese gigante de les' montes terrestres 
no se eleva sobre el nivel del mar, más que 
la catorce centésima parte del diámetro de 
la Tierra.» 

No es esto todo. Schrceter distinguió, du- j 
rao té el paso de Mercurio sobre el Sol, el aüo ■ 
1799, un punto luminoso sobre el disco os- ’ 
curo del planeta, lo que le hizo creer que no 
podia ser mas que algún volcan en ignición. 

■ A pesar do lo difícil que es estudiar á Mer- 
curio, quesiempre se presenta á nuestra vis- 
ta envuelto en luz solar, ese mismo sabio 
que tanto ha enriquecido laóiencia con sus 


importantes trabajos respecto de losplanctas, 
pudo observar sobre Mercurio cierta mancha 
ó banda "brumosa que consideró cómo - una 
zona ecuatorial, de cuya dirección dedujo la 
inclinación del ejede rotaeion.1 G ATOIQ 
Mercurio es mucho mas pequeño que la 
Tierra, es el menor en volumen de todos los 
mundos de! sisaemá solar, Su 'diámetro es de 
4,978-530 kilómetros, cuando el.de la-Tietra 
es-do 12.732'814; su densidad -es. cercada-" 
tres veces más considerable que la del mnn— " 
(loque habitamos. --•-“i'"- 1 «oiieouv 

Si en las tranquilas noches; la 'densidad' d« : 
la Atmósfera de Mercurio pécmité'á ‘los'háT)i- J 
tantea de ese mundo admirar la gran3ÍoaÍ J 
belleza del estrellado firmamento,’ ios astros? 
aparecerán á sus ojos en la misma posidón, 
relativa que para nosotros: en .cuanta ijp».. 
planetas. Véuus se les presentará como una 
hermosa estrella de vivísimo .rcsplandor,pu-*¿ 
dietnlo notar asi en aquella como enlatier-; 
rra. algunos indicios de fases. -En cuanto 4: 
los planetas mas lejanos del- sistemares' 
siblc que no puedan percibir el débil feflejdi' 
que despiden, y á que para nosotros nu'soír 1 - 
visihlss más que con la ávüda'iíé'16 ; í"'iiié- 1 
trumentos, 

El Sol se presento á los habitantes 'de . 
Mercurio de una manera verdaderamente), 
grandiosa. Figurémonos un disco. ’desíunt- l: 
brador cuatro veces más grande y n^ta'Ms'a 
pléndido de lo que aparece á nuestra, vista»!, 
cuyo tamaño y brillo vi aumentando, ánpé 
progresivamente en el trascurso de algunos; 
(lias, hasta llegar á ser diez veces mayor -yo 
más resplandeciente que lo -vemos-noso^' 
tros, v tendremos uno idea del- íñbdó que' vanT= 
el Sol" los habitantes de Mercurio. " M 
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slAy! Si pudiera romper la ligadura que me re- 
tiene aun afecto á la materia, si laTuenaque 
me- falta para alcanzarlo se viera suplida por 
vuestros esfuerzos' espirituales; fundado mi es- 
píritu en la inmensa misericordia del Hacedor, 
tiene el convencimiento intimo de que pronto 
cesaría la oscuridad que me rodea pá'ra verse ini 
ser índndado de la luz que debe irradiar éu el 
ítéino de la verdad y cuya existencia presiento, 
sfe duda para dar mayor intensidad al dolor que 
acitíara mas y mas mí triste posición. 

ijAy mis generosos hermanos: El cambio que 
se operó en mis ideas antes de abandonar vues- 
tro suelo, no obstaute la impresión que recibió 
njiserdela salvadora doctrina, del. espiritismo 
antes de nuestra separación, no he podido evitar 
qge se cumpliera la inmutable ley de la perfecta 
justicia, sinticudo los acerbos suirimieutos de 
mi. desacertaba conducta en la última encar- 
nación. 

Desatentado marche por el occcano de las 
mundanas pasiones, como el acero 'atraído por 
cTimán, me lanzaba ai goce de-lás Satisiacció- 
neS materiales, ensonlecieudo e¡ grito do mi con- 
cieheia que sin cesar me indicaba la se, ala que 
debía seguir y pooiaá mi alcance los estravios 
aquí me entregaba, de manera que era un cri r 
minal consciente y no ignorante pecador,. Este 
extravio de mi vida terrenal, ha . destruido los 
efectos de mi eucarnaciou que faltando á los sa- 
grados deberes que el espíritu se impusiera al" 
venir entre vosotros liistuiados por los efímeros 
alhagos de vuestro suelo, interpuso "úna va la i 
su progreso dejándome en el mismo estado que 
tenia antes de emprender mi último viaje. 

Deploro amargamente la triste situación en 
que me hallo, pero siento al propio tiempo la 
resignación que as manester para sobrellevar el 
peso de mi infortunio sin faltar á ios preceptos 
de nuestro lema; benefició Inconmensurable que 
debo á la enseñanza del libro que todo es amor 
y caridad. 

El arrepentimiento de mi pasado, absorbe ia 
mente mía y la voluntad de una eficaz repara- 


I* cionya tomando creces en mi espíritu. Parav 
I alcanzarlo pido vuestra cooperación. Contribuid' 
con vuestros esfuerzos, para abreviar mi estado 1 
arrebatándome de la tenebrosa mansión que ocuíí. 
po, y que luego se me abra el camino que" me 
conduzca á recuperar el tiempo perdido. 

En este sentido pues, para tan nobles fines ''oí 1 
suplico la oración. • T ni 

ta plegaria es el conductor de] pensámicntd: 
al pensamiento, de la criatura á Dios; á sulpoztt 
derosa inlluencia se abren las puertas del indi: 
nitoal almaque sufre y vive en su destieiro,;.y,| 
á su armónico calor, secando las lágrimas que 
angustia del sufrimiento . engendra en sus ojo? 
espirituales. Asi me lo enseñó la doctrina de. la. 
Revelación. 

Orad pues por mi, queridos hermanos; que á 
través de mis tinieblas aparezcan los primeros 
albores de la anhelada esperanza de un próximo 
porvenir que sienta luego los efectos balsámicos 
de la oracíou, dadme aire para respirar; alimen- 
to para que no decaigan mis fuerzas, que en la 
práctica de la caridad, se hacen buenos los es- . 
pintistas y acreedores á la misericordia Divina 
que tanto necesita el que fue. . . 

J T. 
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iPuede una oración, dirigida en general" á 4e-'' 
terminados espíritus, ser p.ovechosaácada úhó :: 
de ellos, ea el mismo grado que si fuera índiYL’' 
dual? olí. 

.El consuelo que esperimenta el espíritu por.' 
una plegaria dirigida á muchos, es tan exiguo;! 
que apenas bástaá dar uu ligero alivio á lol; 

sufrimientos oe su conciencia, ... (| >r . 

Es más eficaz La oración cuando vi encatulr:' 
ñachi á uno sólo, en cuyo.caso, el espíritu acu^e., 
con mayor solicitud al Úáinamiénto, y escucha" 
vuestros acento como la voz del amigo qué.ido- . 
sea aliviar les, siendo este uno de susmiyo'rcs 
goces. El espíritu mide, por la oración el grado 
de sinceridad y de amor con que' el encarnadS’; 
seTe dirije, y aprecia aquel obsequio como uñ‘ 
don especial que 1c fortalece en sus aflicciones;'- 1 
aligera la pesada carga de sus penas y le- elevái 
sobre sus sufrimientos, a regiones mas puras 
qne le inundan de felicidad. Sucede á vcces oue. 
ei que es objeto de este obsequio no !o necesita; 
y -entonces goza más. trasmitiendo la saludables 
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influencia de la plegaria a! desventurado qoe 
sufre. Vosotras no podéis apreciar el' bien que 
hacéis cuando orais-por los espiritas en sufri- 
miento. ¡Cuantos, por este medio; han vuelto 
i la sonda del bien, abandonando el camino de 
perdición que seguían! 


-9ll"'e Médium A. L. 

_j La congregación de dos ó más personas reu- 
nidas qara elevar plegarias i Dios, constituye la 
'Verdadera Iglesia: De modo que vosotros en él 

^omento mismo en que os reunís con un fin tan 
noble y elevado cómo es el dirigiros a Dios,' elé- 
■aSldo hacia él vuestras preces, estáis ya dentro 
de la verdadera fé religiosa. 

3' ¡ .tas religiones todas, han tenido sus puntos 
vulnerables, y uno de ellos ha sido siempre el 
desplegar un lujo deslumbrador en sus templos, 
jr esto que puede ser muy bueno para recrear la 
vista, es altamente censurable y perjudicial bajo 
di punto de vista religioso, 
b, Hermanos, la perfección del hombre es en si, 
lo que es la religión con respecto sus sacerdo- 
tes. El sacerdote de toda religión debe ser el tipo 
perfecto del hombre de bien; debe ser el ejemplo 
de sus feligreses. 

Ij íítofMK®?!» do los grupos espiritistas, de- 
ben ser el timón do la gran nave llamada ospiri- 
-ttshm, y. dclrcn saberla conducir con maestr¡a.á 
jnin 8 ^ r0 T verd;1 ' ll:ro puerto. Deben poseer In- 
«H^nera y piábtiéár la virtud . En una palabra . 
í?É!f¥, n . ser. Oiaujos del gran maestro, para que. La 
obra sea maravillosa y tbnga toda ía solidéz ne- 
cesaria. Vu: 


Huiddetodac0rrupcion.de todo vicio, de todo 
comercio con la gran prostitutá.-que no es otra 
l! que la iniquidad bajo todas sus formas. Si ha- 
cesis lo que aCáto'de indicaros, seréis dignos de 
tomar asiento ea : la Jerusalen celeste, que no 
tardará en bajar dispuesta por el mismo Dios, 

como la novia para la boda... Asi sea. 

Jim Evangelista. 


mI ■■ ! Mediüm M. C.' 

Oí; Aún que te parezca lo contrario, por ciertas 
señales aparentes 'para todos, él dragón rojo,— 
téataniis— estáheridodcmr.értc, Uega la época, 

V ha (legado yá, en que dcU ser conducido al i! 
«ilérl'ó; donde Será ahogado en la sangre del i 
cordero, es decir, en la práctica universal de ¡a 
verdadera doctrina de Cristo Señor nuestro. 

“El tnündO gime aun en tinieblas; poique la 
mayoría de los hombres,— las grandes aguas 
terrestres, — no se ha resuelto toda via á vestir 
la blanca finirá de las obras deároor; caridad y 
virtud intachables. Haced penitencia, cubrios 
con eL saco ceniciento, pues el cordero está ya 
eñire Vosotros, esperando e! instante de entrar 
como el ladrón, por la ventana y de improviso. 


VACIEDADES 

A UH NIÑO. 

¡Pobre niño' Tú al nacer 
Te fué ingrata la fortuna; 

Que abandonaron tu cuna 
Los que te dieron el sér. 

Y de tu desgracia en pos, 
Fuistcs la tierra cruzando; 

Y en tu orfandad implorando: 

Una limosna por Dios, 

Algunos te acariciaron, 

Y muchos te repelieron: 

Trabaja, pues, te dijeron, 

¿Y por qué no te enseñaron! 

Por intuición no hay saber, 

Es necesario enseñar; 

Y se tiene que sembrar 

Si .«.quiere recoger. , j 

lian pasado algunos años 

Y hoy la Caridad te llama; 

Y* un colegio te reclama 
Para darte desengaños. 

Que aun en la primera edad 
El magnate de la tierra. 

Ya revela que en si encierra 
Imperiosa voluntad. 

Los niños, como eres pobre 
Con desden te mirarán, 

Y avaros .te negarán 

Lo ¡rupérfluo qoe les sobre. 

Cuando llegue un dia de fiesta 
A todos los verás ir; 

Que se van á divertir, 

Y-á. jugar en la floresta. 

Solo, tú te quedaras 
Mirándolos tristemente: 

Diciendo con voz doliente, 
¡Madre... madre. ..l¿En dónde estás? 

Cuando tu sepas leer. 

Yo te daré un libro santo: 
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e6oi - -Para que enjugues tu.llinto 
01 j 0 -jV cese tu padecer. 

• Lo reservo para tí, 

oí. ?( 9“ c cn lls ie 11 Bibli a, 
oa tu hallarás esa familia: 
eo : G Q uc . n0 hls encontrado aquí. 
Tal vea con pena dirás: 

.lie encuentro desheredado;- 
No csaSi: quien te ha creado 
No deshereda jamás. 

Porque ese Dios de consuelo 
Amor V jusúciacncierra;! 

Y si algo niega en la tierra 
Es para darlo en el cielo. 

Solo su herencia retarda 
A aquellos desventurados. 

Que los mira dominados 
Por una pasión bastarda. 

Por la envidia, cuyo alan 
Al hombre lo precipita,' 

Y tras su huella maldita 
Todos jós crímenes van. 

Al'cieío le pedirá 
Que no conozcas la.envidia; 
Que aquel que con ella lidia 
Pierdo en el mundo la r£. 

Y la fé es el gran tesoro 
Que enriquece nuestra vida; 
Cuando perdemos su egida 
De nada nos sirve el oro. 

Con la f¿ nuestra razón 
Comprende de Dios el nombre, 
Porque la fé es para el hombre, 
¡La tierra de promisión! 

.i m lia DmUgo j Salir . 

Madrid. 

I'-,'.,. 1 -' T 

SO.IETO. 


Grata fué para mi y consoladora 
Vuestra misión, espíritus queridos; 
Exalta- mis potencias y sentidos 
Empresa tan sublime y creadora: 

El cáncer de laduda roedora 
Ya no abate la fé, no; los gemidos 
Del alma contrariada, doloridos, 
Truécanse en una calma bienhechora. 

Os debo Dues la paz de mi conciencia, 
Y acaso macho más. ¿Cómo pagaros 
Gestiones generosas tan activas? 

Alabo del gran Dios la Omnipotencia, 


Y os trenzo, no sabiendo ya que daros, 
Coronas de lanrel y siemprevivas. 

J. Pastor de la Rola. 


A LOS SUSCHITORES MOROSOS. 

Toda ¡dea nueva como la que sostene- 
mos, necesita ante todo para su propaga- 
ción, una mina de oro con que sostener el 
medio de hacerlo; siendo necesario, de todo 
punto necesario, que todos cuantos desinte^- 
resadamenle se hallan interesados en que 
se arraigue eñ la conciencia del pueblo la 
Verdad de nuestra doctrina regeneradora y 
moral, contribuyan con un grano de arena, 
y de este modo, llegará el dia en que d 
edificio se habrá construido victoriosa- 
mente. 

Por lo que rogamos encarecidamente á 
aquellos de nuestros suscritoros que se ha- 
llan en descubierto con esta Administración, 
se dignen remitir lo que á la misma adeudan 
á la mayor brevedad posible. 

Si asi lo hicieren, como lo esperamos, les 
quedaremos agradecidos y en caso de no 
efectuarlo, dejaremos, aunque con dolor, de 
remitirles Li Revelación hasta tanto que 
avisen 6 manden su importe. 

ALICANTE.— 1873. 

ESTABLECIMIENTO TIPOCRÁFIOO 
DE 

Vicente Costa y compañía, 

S. Francisco. 21. duplicado. 


